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lo de Clmrly García censu- démicos quieren conrrolar Kamenszain, Tamar.:i, 
r::ido por Hebe de Bonaíini, esa ·olred.ad'. HLStonas de amor-

en donde se pens:iban ti· • i'ropone Masiello. "la rro1rose11saJ.'OSSDbn? 

rar, desde hehcópleros. posibilidad de que la prosa poesía). Buenos Aires, 
muñecos al río. En esl.:J. y la poesía latinoameric:i- Paidós, Colección Género 
lensión aparece el concep- nas acl!Ve nueslr:l memoria y Cultura. 2000, 217 p:ígs. 
to en sus dos venienres, del pasado y proporcione 
como simulacro artístico y 
como delegación en una 
figura que se arrogaría la 
potesl.1d de la memo1ia his
córica por sobre una per
fonnnnce artíst1cn. Frente al 

dolor el nrte pasan ser ''1sto 
como enemigo de Ja ver
dad Este posicionamiento 
es refutado en el 1exl0 por 
la actuación del grupo HI

JOS y sus escraches que 
encuenrran un s1slema de 
citas ahemacivo 

Por otra parte, la re

presenración en el pl:i.no 
del arte es descripta a cravés 

de operaciones que con
s1s1en en el desplazam1enro 
de las 1m:ígenes puesus en 
las clases sociales, a lo po
pular y, m:ísespecííicamen
te, a las de género sexual 
Estos desplazamiemos tam
bién se perciben en las 
relocalizaciones de espa
cios públicos sobres1gni
ficados en nuestra lrad1-
ción, por e1emplo la plaza 
que en textos de Diamela 
Elli1 r Gonzalo Contreras a
p::irecen como los restos de 
es:-. plaza :-.n1enor Estos pro
ced11n1en1os vuelven :1 vm
Cl1larse con "la piedra de lo 
r!:'a.1· porque el arle y b 
literatura pers1s1en en de~
ple~:u las madecua.c1ones 
bs cliferenc1as. \' el merca
do. los me.chas de coinuni
cacion, el Estado. los ac:i-

un sentido colectivo ni fu. 
mro". Las pr.ícticas a11íst1-
cas se encuenU<tn fuerte
mente entretejidas por la 
memo11a personal y colec
tiva. y , a su vez, contnbu
yen a forjarlas. Lo politico 
se despliega en el craba10 
artístico en fonn:i. susc.:mtiva. 
en la.1radición del arte com· 
prome1ido. Ante el va.cío 
nparente de la represenca.
c1ón, se pueden constnur 
con desechos nuevos sen
lidos y finalmente la. pre
sencia de lo ético ''mcula
do a la práctica escnturaria, 
un trabaio nada sencillo, 
más bien sinuoso, pero que 
debería hacerse presenre. 

Si El arte de la 11-ans1-

c1ó11 fonnula. una. tesis cen
U":l[. ést:L es la de un ''ínculo 
entre estétic:::a y ética. que 
penn1l.'l 1rasladamos de un 
interés mdi\'iduahst.1, des
membrado y posmodemo, 
a un futuro colectivo de 
alianzas, en donde se vuel
\':'I a leer en los cextos su 
po1enc1al políuco 

Silvia Juro\•1el2.h.")' 

' 

En el m110 de Uranos 
la unión del cielo y b. l1errn, 
esos dos concrarios, se rea
liza de manera desordena
cb y sm reglas. El cielo se 
tumba sobre In tierra y la 
cubre toda., ql1eda.ndo ocul
tos sus hijos a falla de una 

d1st:1.ncia. entre sus padres 
cósmicos. Gaia. se irri1a. con
rrn Uranos, y le pide a. su 
hijo Cronos que mutile a su 
paclre m1emras éste se 
a.cuesta. sobre ella. Cronos 
obedece a. su madre. Así, 
Urnnos se retira del cuerpo 
de Ga1a. maldiciendo a su 
hijo. De esa manera son 
sepa.radas la tierra del cie
lo, a.bnéndose entre ellos la 
gran sucesión del Dfa y In 
t'\oclie. 

El ca.mino de la histo
nn es dado por la escansión 
del Tiempo. el que no mata, 
el que c:-.scr.i dejando in
móvil a la pura umón md1s

r1nguible Aquello que no 
cenfa. reglas, :ihorn esl:Í bajo 
la reguland:id ele b ley Ese 
es el orden de la me1:ífor:'I. 
desde lo mconmensura.ble 
el poeta detennma ql1e un 
cuerpo se a \'enture f uel'a 
del cuerpo. Entre el vela

men del deseo y la polít1c:1 
coclií1c:uon:1 tr:1ns1ra b es· 
c1 urn:-i 1...:1 reh¡z1ón es1é11c.1 
h:ice de b p:1bbr:1 un:1 

~la.1 í:1 que no muere que 
1rans1t.'l Allles del libro. b 

ilegibihdad. El anres impor
ta un Íllera de uempo. pero 
también un fuera de espa
cio, enlendiendo el espa· 
c10 como el lugar ele b 
1m1jer-madre Aquella que 
erotizn la voz, la escucha. 
la comprensión. Estar en b 
historia t.'lmbién es reti1a.rse 
y dejar h:iblar, dejar b 
animalidad de la letra en su 
inquietud y abrirse paso 
Aquel movimiento dentro 
de tm tiempo y un lug:u. es 
decir, en la His1ona, cleter
mma que el libro cle\'eng:i 

En el Apocalipsis de 
San Juan. capí1ulo 10. \'e1s1-
culo 10, el Profeta habla del 
libro devorado: "Y tomé el 
libn1ode lama.no del :i.ngel. 
y lo devoré. y era dulce en 
m1 boca como b miel: ~ 

cuando lo hube de,·or:ido. 
fue amargo mi vientre''. Sólo 
un libro "me cley1ene" sos
tiene L'lcan, si me penmten 
decirlo. Y el decn· no unpli
ca. un disCl1rso, smo que es 
un decir infinitamen1e nüs 
11nperioso. m:ís prec:1no. 
clecirse para recomenzar 
C:ld:'I vez un pacto del yo 
con el lenguaje 

L'l Hístoii:I, esa p:111i
cular separnc16n de lo inu· 
mo, no comporta un;i :ilec
ción de demencu. gr:11:1:i 
o recompens::i: s1 no q1u.' es 
el querer ele l:i l1ben:1d y su 
deuda T:im:lra K:11nensz:1111 
s~ ubica en ese dt"~pl.iz:1-

m1en10 que tr:msrrnm:• l:i 
:1lirm:1c1an en pr1.•gu1ua 
Pont" al límne el h:ngu:1w 

gastando b p:1lah1 :1 'º e~ 
b orcunspeccion ni b sus
pcns1on del amm 111rc'-



m1pt11s. no es la elección allí donde se une el corte, la amor. sus historias. Lo que puto. Así el silencio se in

servil del "Ca.rte du cendre'" circunsición. para ella cuenta, para con- serta en un flujo sonoro 

de las preciosas del S. XVII. En la litera.cura actual tar. 
Ella ciba\ga desde el dere- existe el afán de publicar El itinerario es plural 

cho a la palabra hasLL el todo, de resucitar todo. Y la felicidad del reconido 

deber del interrogar. De Tendencia que. lejos de reside en el amor no im

manera cal que comenL1rio buscar lo eterno de las posible. La quemadura, el 

y poesía tienen la misma obras, provoca la somno- obstáculo, ese gusto por lo 
fonna de la palabra en el lencia de lo diáfano, un que hiere y aniquila en su 

exilio. Kamenszain, poeta y 
ensayista, sabe de esa ~nue

va alianza" por la cu:i.I el 

hombre se hace verbo. 

Entonces deletrea con la 

generosidad de una ama 

de leche su enriquecimien

co, su abundancia imerna. 

Y, desde esa fonna dia

lógiC"t. del lmsmo coral a Ja 

inteligencia y pasión de su 

prosa, el adulto- lector so-

breviene al niño. 

Así como la Hiscorfa 
bascula entre las coorde

nadas del tiempo y del rela

co, l:ls historias recuperan 

la palabra en el momento 

en qlie Ja voz nos deja 

:uónitos. Los cuentos, ese 

retomo a la madre, a la 

ensayista, a la Kamenszain

nodriza, imponen su ca
rácter regreSÍ\'O, las ascuas 

de un estado original. La 

mirada de la que cuenta no 
echpsn al poeta. pero cam

poco mnntiene ese típico 

idilio scl11lleriano hacia 

Heloísa. Ante la opacidad 

de b. poesia. Kamensznm 

luce del pretexto su trans

parencia Cuando Jabes 
dice: "Lo esencial habr:í 

sido, p:ir:i nosotros. en el 

p::iroxismo de la cns1s. con
sen·ar la pre~um:i · nos re
cuerd:i que en el exilio. en 

el ''ele de b ~arne. h:iy llll 

olvido por anestesia. Allí 
donde todo se muestm, no 

se muescra n:ida; cada li

bro, cada obra, alienada a 

la vista del otro. Los sujetos 

de la mec:ífora recobran 

bajo la elección de Tamara 

Kamenszain la huella, el 

límite, la marca. El anillo 

como velamen del deseo. 

A1li el amor. 

Pero, ¿quién ama en 

las hislorias de amor: el yo 
del relato o el yo relatador? 

Dije nodriza, y sólo quien 

ama puede ayudar a criar. 

La ensayista- poeta no ocu

pa el lugar de la ratio euro

peo- occidemal. el legos 

predicativo- discursivo; si 

no que hace ver lo que 

delira. El enamoramienco 
del yo qL1e relau se henn;i

na con aquella pinrura ba
rroca por excelencia : ··LLs 

Meninns", obra donde 

Vel:ízquez juega con la 

paradoja ambi\'alente. Allí 

el sujelo del cundro no 

es1.i en la 1ela smo en el 

espacio donde se encuen-

1ra el espectador. Fonna Jí. 
nea y sugestiva de sentir el 

miSl:erio de b. ex1s1enc1:i 
/'\o habrá perspecli\'a geo

métnca ent1e los au1ores 

elegidos y b. :iu1or.1. ella 
también est;'i allí. en el cua· 

dro. cue111a una lustona de 

triunfo. El amabam amarT! 

de Agustín cuando Tristán 

ama sentirse amar, mucho 

más de lo que ama a Isolda; 

es extraño a estas historias. 

Aquí hay libenad. En estas 

búsquedas no cuentan "el 
más fuerte", "la más bella"; 

no es el encantamiemo lo 

que ac1úa, es el mismo 

amor, el amor- acto que 

in\'ita a mecerse en los brn

zos de la que acuna. 
El libro esLí. dividido 

en tres capítulos y dos apén

dices. El capírulo que le da 

tí1Ulo al ens:iyo cons1a. de 

las enamorad.as y los ena

morados. El segundo capí

llllo, escrno cuatro años 

antes que el anterior, se 

llama "La edad de la poe

sia" }' trata del concep10 
lyotardiano de la infancia 

como el asombro de lo 

que, por un 1nsiance, no es 
n:ida roda.vía. hl-fans. eso 

que tiene ''OZ, pero no arti
Cl1ki. Una infancia que no 

es una edad de la \'1d:i y 

que no p:is.1. El tercer capí-

1ulo escrito en el ano 198~ 

cenua su estudio en el s1· 

lenc10. Al comienzo y :il 

final de codo 1exto est:í lo 
blanco. los márgenes, los 

línrnes del texto. :illí donde 

el silencio da un mmo que 
hace del uempo llll com· 

que da sentido. Delmira 

Agustini, Sor Juana Inés ele 

];1 Cruz, Oiga Orozco: 

Guondo o Kozer; Amalin 

Biagioni. Piz:irnik o 

Góngora: Carrer.i, Perlon

gher o Lezama Lima; Juan 
L. Ortiz, Madariaga o 

Macedonio Femandez; nl· 

guno de los nombres del 

amor que ensaya K.amens

zain, ensaya al estilo de 

Sylvia Plalh cuando en sus 

Ca11as a mi madrr le dice: 

"Er.i algo más que un cam

bio superficial. estaba "en

sayando~". En uno de los 

apéndices del libro la auto

ra habln de la relación emre 

la madre y el psicoanálisis. 

Ahora bien, miencras la 

posición del analista est.i 

decrás del cuerpo recos1a

do, la madre, o su sus1icut.1, 

la nodriza, se acomoda :il 

cosL1do de la cama. Desde 

ahí los leaores, los hi1os, 

los huérfanos, segmmos es
cuchando (leyendo l las his

torias e que siempre son de 

amor). -Porque antes de 

toda nupcia, mujer ser:í 
siempre espos:i- ··mujer tes· 

posal :un:i111ís11n:l' 

Kamenszain con Kozer 

Ana Arzoumnm:m 


